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It took seven years of the revolutionary process for the FsLN to realize 
they had been wrong and to start giving former peons their own land. By that 
time it was too late, and rural Nicaraguans by and large had decided to support 
the opposition to the Sandinista Front. While it is no doubt naïve to think that 
perceptive, critical analyses such as Dore’s could have altered Sandinista policy, 
even if her analysis had appeared during the 1980s, what she has written helps 
scholars and other interested parties understand what happened in the Nicaraguan 
countryside after the triumph of the sandinista Front and why. For my part, I 
am still curious about why the people of diriomo chose to accommodate rather 
than resist privatization. Dore’s account of the fate of the indigenous community 
in diriomo adds another important piece to the contorted puzzle of indigenous 
struggle and erasure in western Nicaragua.

Les w. Field University of New Mexico

stEVEN GREGoRy: The Devil behind the Mirror. Globalization and Politics 
in the Dominican Republic. University of california Press, 2006.

steven Gregory analiza con maestría los avatares que resultan de la interac-
ción de los flujos internacionales de capital, los individuos y la cultura en un 
contexto sociocultural y político específico. Se trata de la zona adyacente a las 
ciudades de Boca chica y Andrés, en la costa sur de la República dominicana, 
en el marco de las reformas económicas en la era actual de la globalización.

Las reformas en tales ciudades no son más que el epítome de las transforma-
ciones profundas que han ocurrido en este país desde fines de los años setenta – la 
transición de una economía basada en la producción de exportaciones agrícolas 
primarias, a una economía basada en el turismo internacional y orientada hacia 
la exportación de manufacturas y servicios.

Las reformas han acentuado la dualidad estructural. Hoy conviven un sector 
altamente integrado a los flujos internacionales de capital, mercados y trabajo, y 
otro conformado por una población de desempleados y subempleados crecien-
temente inmóvil en busca de trabajos en el sector servicios de baja paga, en los 
sectores declinantes de la economía tradicional y en la economía informal. La 
disputa por el lanzamiento del megapuerto muestra la compleja interrelación 
entre el capital multinacional y las peculiaridades históricas, económicas y 
culturales de los países en la era global. 

La globalización económica constituye una de las fuerzas más poderosas 
del mundo contemporáneo. Para muchos, ésta provee a la humanidad nuevas 
posibilidades para el uso más eficiente de los recursos mundiales, brinda enormes 
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oportunidades en términos de crecimiento y bienestar al tiempo que promueve 
la paz mundial. Para otros, la globalización produce desigualdad entre países y 
dentro de ellos, incrementa el poder del sector privado en desmedro del sector 
público y desestabiliza las relaciones entre las naciones. 

En las últimas dos décadas, los flujos internacionales de capital han jugado 
un rol dominante en tal proceso global. En teoría, el mercado internacional de 
capital canaliza los ahorros mundiales hacia sus usos más productivos. A su vez, 
la movilidad del capital permite a los residentes de los diversos países compro-
meterse con la mejora del bienestar a través de un suave proceso de consumo 
intertemporal. Los países con recesiones temporarias pueden endeudarse en el 
exterior, mientras que los países en desarrollo con escasez de capital pueden 
financiar la brecha ahorro-inversión con ahorro externo.

Los hechos han mostrado que los flujos de capital a los países en desarrollo 
también presentan desventajas. La inversión extranjera directa es menos riesgosa 
y más productiva, en términos de progreso tecnológico, que otras formas de 
capital. En el largo plazo, sin embargo, es onerosa por el reflujo de utilidades 
remitidas a los inversores. Por su parte, la deuda bancaria de corto plazo ha 
ocasionado serios problemas en muchos países en desarrollo. Esta variedad de 
capitales externos hace a los trabajadores de estos países sumamente vulnerables 
a las crisis financieras. 

Resulta interesante destacar que el factor trabajo ha mostrado un comporta-
miento muy disímil en ambas olas de globalización. Hacia 1900, en el apogeo de 
la primera ola, el factor trabajo tenía un comportamiento más global. cientos de 
miles de personas dejaron Europa en busca de nuevos horizontes. En la actuali-
dad, la inmigración se ha vuelto sumamente compleja y el trabajo se caracteriza 
por una mayor inmovilidad vis-à-vis el capital.

Asimismo, existe una resignificación del concepto de espacio. Aunque 
los habitantes del planeta pueden ser considerados transnacionales, sólo unos 
pocos poseen los medios para gozar de los beneficios de los movimientos en 
el capital, el trabajo, los productos de consumo y las telecomunicaciones. La 
economía política del espacio enfatiza el hecho de que la nueva configuración 
global fija una buena parte de la población mundial en un espacio, a través de 
la estrechez económica y de prácticas que restringen la movilidad social y los 
derechos cívicos. 

En el marco de una profunda reestructuración de la producción, la implan-
tación de procesos globales parece haber contribuido a ampliar la brecha entre 
ciudades (así como entre sectores de las ciudades) que están articuladas con 
la economía global y aquellas que no lo están. Las reformas económicas han 
profundizado la polarización, segmentación y heterogeneidad en forma muy 
disfuncional. Las relaciones laborales en el grupo de actividades productivas que 
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constituye la fuerza motora de tales reformas se caracterizan por una creciente 
disparidad de ingresos y la precarización del mercado de trabajo.

El nuevo mapa de la geografía del poder entraña una nueva relación entre 
estado y sociedad. La ciudadanía económica se refiere más a las empresas y a 
los mercados, particularmente a los financieros, que a los ciudadanos. La lógica 
de la operación de los mercados no siempre conduce al logro de las inversiones 
socio-económicas que la sociedad considera deseables. El rol del Estado se ha 
transformado. En la actualidad, la gobernabilidad es compartida por ambos – el 
sector público y el sector privado. 

La globalización económica representa nuevas y potentes fuentes de cambio 
en las economías, sociedades y culturas de las naciones. tal fenómeno ha puesto 
de manifiesto que los países que participan del proceso de integración económica 
mundial se enfrentan a un dilema fundamental. se trata del equilibrio entre el 
interés en participar y gozar de los beneficios derivados de la mayor integración 
con el mundo y el interés en retener la propia identidad. Esta tensión abarca los 
ámbitos de la cultura, la política y la economía. 

El libro de steven Gregory pone de relieve las dicotomías experimentadas por 
los actores de Andrés y Boca chica en la era global. se trata de las dicotomías 
entre lo local y lo global, entre la movilidad del capital y la rigidez del trabajo, 
entre el acceso a más bienes y servicios y la persistencia de la pobreza y la ex-
clusión, así como entre el entusiasmo por los intercambios internacionales y el 
temor a perder la coherencia nacional.

El desafío para los individuos y para las sociedades de nuestros tiempos –de 
la República dominicana así como de los demás países– consiste en encontrar un 
equilibrio entre la realización de lo necesario para sobrevivir y la preservación 
del sentido de la identidad, del hogar y de la comunidad. 

Susana Nudelsman Universidad de Buenos Aires

cARoL ANN dRoGUs ANd HANNAH stEWARt-GAmBINo: Activist 
Faith. Grassroots Women in Democratic Brazil and Chile. University Park, 
PA: the Pennsylvania state University Press, 2005.

With the advent of liberation theology in the late 1960s and early 1970s, 
christian base communities began to form throughout Latin America and served 
as an important means of consciousness-raising and mutual support for the poor. 
sheltered under the protective umbrella of the Roman catholic church, base 
communities in Brazil and chile also played important roles in advocating for 
the restoration of democracy during the military dictatorships, particularly in the 


